
 

 

 

 

 

 

 

AYUDAMOS TODOS A LA FAMILIA 

 

Somos Iglesia, sí, es decir, familia de Dios, nacida del amor del Padre e instituida por 

Cristo Jesús. En ella, y en cada uno de nosotros, cuando vivimos en gracia, habita el Espíritu Santo. 

 

Esta Iglesia nuestra, una, santa, católica y apostólica, se hace cercana y abarcable en cada 

diócesis, porción del pueblo de Dios, encomendada a un Obispo para que la apaciente con la 

cooperación de sus sacerdotes y la ayuda de los religiosos, las religiosas y los seglares. Todos y 

cada uno de los bautizados, teniendo una dignidad común, la de ser hijos de Dios, conformamos el 

ser y el existir de nuestra Iglesia diocesana y, por lo mismo, de la Iglesia universal. 

 

Orihuela–Alicante se llama nuestra diócesis. Necesita recursos económicos para atender al 

sostenimiento de personas e instituciones: curia diocesana, grupos apostólicos, parroquias, 

hermanos necesitados y atendidos por Cáritas, etc., etc. «La Iglesia –en frase de nuestro Papa 

Benedicto XVI– no es sólo una corporación como el Estado, es un cuerpo. No es simplemente una 

organización, es un verdadero organismo» (10 de diciembre de 2008). 

 

Hemos de implicarnos todos, por tanto, en la vida de la diócesis. Comprometiéndonos, más 

y mejor, en tareas apostólicas. Participando, es decir, tomando parte activa y comprometida. En 

catequesis, en la liturgia, en acciones comunitarias de vivencia de la fe. En el apostolado. 

  

Los hermanos que todavía no forman parte de nuestra familia y que no vienen, por lo 

mismo, a la casa de Dios, que es a su vez nuestra casa, se sentirán invitados si ven que nos 

amamos, con palabras y con obras, es decir, en verdad. 

 

La colaboración económica al sostenimiento de la Iglesia es necesaria, es, a la vez, una 

invitación, reto y compromiso. De todos, mayores, jóvenes y niños. El camino sigue abierto. Leed 

estas páginas, reflexionad juntos en familia y dad vuestra respuesta. Os lo agradece muy de veras la 

Iglesia. Y, en su nombre, este hermano que os quiere, reza por todos y da su vida por cada uno, 

vuestro Obispo, 
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